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SEMANA SANTA 
 
 “Con la primera luna llena de primavera apa-
rece en nuestro horizonte cultural una expresión 
simbólica de nuestra propia vida, que hace que to-
memos esta semana como arquetipo de nuestra cul-
tura mediterránea, toda ella floreciente, llena de pa-
sión y sentimiento, que desemboca en el mito de la 
nueva redención de lo caduco, que ha hibernado en 
el silencio, y que florece con sones de cornetas y 
tambores, que erizan nuestra sensibilidad hasta que 
desemboque en la fiesta”. 
 
 Esta expresión (mía), sería propia de un 
cursi redomado de la nueva ola de pensamiento 
dominante, que quiere reducir la Semana Santa a 
mero sentimiento, y esto, queridos amigos, me pa-
rece que es hacerle el juego a quienes quieren 
desnaturalizar la Pasión y Muerte de Cristo como 
acontecimiento histórico que celebramos en la Se-
mana Santa. 
 
 La Semana Santa, no la semana mayor, ni 
“Andalucía en Fiestas”, es algo profundamente 
religioso. Pero no religioso “sin rostro”, como he 
dicho antes; sino que es una religiosidad que 
atrapa toda nuestra persona. No los elementos 
estéticos solamente, ni los gastronómicos, ni nues-
tra sensibilidad. Es la oportunidad de vivir una 
relación espiritual, pero real, con la Presencia de 
un Dios que ha querido morir por tí, para que tú 
conozcas el verdadero rostro de Dios, y no sim-
plemente para que te dejes llevar por la sensi-
blería que luego  se difumine en la nada, en el 
vacío, que no influye para nada en la vida con-
creta de las personas. 
 
 La semana es Santa, porque meditar los 
Misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección de 
Cristo nos hace santos. Santos, y no ñoños, santos 
porque nos acerca a la única posibilidad humana 
de poder comprender el sufrimiento que tengo en 
mi vida, o el porqué de muchos acontecimientos 

de los que, la vida tan ajetreada que 
llevamos, no logramos entender. Por eso, 
quiero reivindicar que esta semana, para 
los cristianos de Mairena sea, de verdad, 
santa; expresión de nuestra relación con 
Dios. ¿Y qué tenemos que hacer para que 
sea así? Yo sugiero algunos puntos: 
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 El primero de todos es asistir, con profunda 
devoción a los OFICIOS de Semana Santa, donde 
reviviremos la entrega de Jesús, artífice de nues-
tra salvación. Con devoción implica con reverencia 
interior, dejándome conmover por la Liturgia, que 
nos introduce en la esfera contemplativa del Mis-
terio, que deseamos tocar, amar, besar y festejar. 
 
 El segundo es el SILENCIO interior, algo 
profundamente difícil, por la cantidad de cosas 
que nos pueden dispersar. Silencio es oración, pa-
ra que nos fijemos en lo que somos y en Quien es 
quien nos salva. La Estación de Penitencia debería 
ser una ocasión privilegiada para este silencio 
interior, que nos ayude a ponernos en el dispara-
dero de esta relación con Dios. Las Cofradías 
pueden jugar un papel precioso en este aspecto. 
 
 Y el tercero es, cómo no, participar activa-
mente, pero con una mirada religiosa, cada pro-
cesión. Repito, no es simplemente un acto cultural, 
sino cultual, está intencionadamente ligado a la 
necesidad de experimentar que ha habido Quien 
nos ha amado hasta afrontar decididamente la 
muerte por nosotros, que fue traicionado y aban-
donado, que fue humillado y cargó con un peso 
terrible por nuestros pecados, 
que fue crucificado y enterra-
do, pero que, por ser Dios, 
Resucitó carnalmente, para 
darnos la esperanza de la 
Vida Eterna. Esto es la Se-
mana Santa. A esta Sema-
na Santa es a la que os 
convoco, para escuchar la 
Palabra de Dios y parti-
cipar del Encuentro con 
Su Eucaristía. 
  

 
D. Ramón Valdivia 
Giménez. Párroco. 
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NUESTRO  OBISPO 

nar en su persona las mismas actitu-
des de Jesucristo, sumo y eterno 
Sacerdote, de acuerdo con la ex-
hortación paulina. "Tened entre vo-
sotros los mismos sentimientos que 
tuvo Cristo Jesús" (Flp 2,5). Entre 
estos sentimientos destaca de mane-
ra especial la actitud de misericor-
dia, que es esa forma particular de 
amor que se compadece y sabe 
reaccionar ante el sufrimiento, la 
pobreza, la injusticia, la miseria 
espiritual y el pecado de aquellos 
que caminan a nuestro lado. 
 

 (…) La misericordia es tam-
bién un rasgo esencial de Jesucristo 
Buen Pastor, en quien se cumplen de 
manera privilegiada todas las pro-
mesas de perdón y reconciliación 
anunciadas al pueblo de Israel en 
el Antiguo Testamento(…). Podemos 
afirmar que el núcleo fundamental 
de la misión de Cristo durante su 
vida en la tierra fue procurar que 
sus gestos y palabras reflejaran 
este modo de amar de Dios. Por 
ello, la misericordia fue un rasgo 
siempre presente en su predicación. 
(…). 
 

 En su primera encíclica, Bene-
dicto XVI nos ha señalado(…): "En 
su muerte en la cruz se realiza ese 
ponerse Dios contra sí mismo, al 
entregarse para dar nueva vida al 
hombre y salvarlo: esto es amor en 
su forma más radical. Poner la mi-
rada en el costado traspasado de 
Cristo, del que habla Juan, ayuda a 
comprender lo que ha sido el punto 
de partida de esta Carta encíclica: 
Dios es amor" (Deus caritas est. n. 
12). De este modo, el Papa vuelve 
a proponer una enseñanza en la 
que abundó Juan Pablo II en su en-
cíclica dedicada a la misericordia 
de Dios: "La Iglesia parece que so-
bre todo profesa y venera la mise-
ricordia de Dios cuando se dirige al 
Corazón de Cristo (…)" (Dives in 
misericordia, n. 13).Después de fijar 
nuestra mirada en el costado abier-
to de Cristo, en el que descubrimos 
la misericordia entrañable de_ 
nuestro Dios, es inevitable recordar 
unas palabras del Santo Cura de 
Ars, que Benedicto XVI ha escogido 

como frontispicio del Año Sacerdo-
tal: "El sacerdocio es el amor del 
Corazón de Jesús" (…). 
 

 El Cardenal Newman solía 
repetir: ¡El Corazón llama al co-
razón! Por eso, quiero terminar invi-
tando a todos los jóvenes a que 
fijen su mirada en el costado abier-
to de Cristo, muerto por nosotros en 
la cruz. Queridos jóvenes: En el Co-
razón de Cristo podéis encontrar un 
amor tierno y lleno de misericordia, 
que puede responder a todos vues-
tros temores e inquietudes, y que 
puede dar sentido y plenitud todas 
vuestras ilusiones de futuro. Pero 
ahondando en esta contemplación, 
puede ser que también encontréis 
una llamada de amor que se dirige 
directamente a vuestro corazón, 
para que le sigáis con generosidad 
por el camino de la vocación sacer-
dotal. Si descubrís esta llamada, 
quiero pediros humildemente que 
¡no tengáis miedo! Dad vuestro "sí" 
al Señor con la absoluta certeza de 
que El colmará todas vuestras ex-
pectativas. (…) 
 

 Concluyo mi carta encomen-
dando al Señor, por intercesión de 
la Santísima Virgen, la vocación y 
la perseverancia de los cerca de 
cincuenta seminaristas que se están 
formando este año en el Seminario 
Metropolitano (…). Dios quiera que 
en los próximos cursos aumente con-
siderablemente su número (…). A 
todos os recuerdo, muy especial-
mente a las monjas contemplativas, 
a los ancianos y enfermos, que hay 
un medio, tan sencillo como extraor-
dinario de colaboración con la cau-
sa verdaderamente mayor de las 
vocaciones al sacerdocio y a la Vi-
da Consagrada, la oración fervien-
te de cada día, el ofrecimiento de 
las obras y la oración comunitaria 
ante el Santísimo Sacramento en 
nuestras parroquias, rogando al 
Dueño de la mies que envíe obreros 
a su mies (Mt 9, 37-38). 
 

 Recibid todos un abrazo fra-
terno y mi bendición. 
 
 

Juan José Asenjo Pelegrina, 
Arzobispo de Sevilla. 

"El sacerdote, testigo de la misericordia de Dios",
Resumen de la Carta Pastoral con motivo del Día del Seminario

Queridos hermanos y hermanas: 
 

 El 21 de marzo, quinto do-
mingo de Cuaresma, celebraremos 
el Día del Seminario. En el marco 
del Año Sacerdotal, esta jornada 
eclesial adquiere una relevancia 
especial, ya que el objetivo de 
"renovación interior de todos los 
sacerdotes", propuesto por el Papa, 
incluye también a los seminaristas, 
que se preparan en nuestro Semi-
nario para recibir, cuando el Señor 
lo disponga, el sacramento del Or-
den sacerdotal. (…)Por esta razón, 
es mi deseo que la celebración del 
Día del Seminario de este año sea 
para todos los seminaristas de nues-
tra Archidiócesis una ocasión para 
agradecer sinceramente a Dios el 
don inmerecido de la vocación que 
han recibido, y para que intensifi-
quen sus esfuerzos para formarse 
adecuadamente (…). 
 
 Quiero invitar a todos los 
sacerdotes y fieles de la Archidió-
cesis a que vivan con ilusión el Día 
del Seminario de este año, se impli-
quen en la campaña vocacional y 
la realicen con entusiasmo e interés. 
Para nadie es un secreto que en 
estos momentos la Iglesia en Occi-
dente y también en España está 
viviendo un largo "invierno vocacio-
nal" Necesitamos más sacerdotes en 
Sevilla para atender adecuada-
mente a nuestras comunidades. Los 
necesitan con más urgencia incluso 
que nosotros otras iglesias cercanas 
o lejanas. Por otra parte, el Semi-
nario, como señalara el decreto 
Optatam totius del Concilio Vatica-
no II (n. 5), es el "corazón" de la 
Diócesis. Por ello, todos debemos 
sentirlo como algo nuestro, y hemos 
de comprometernos con la forma-
ción de los futuros sacerdotes a 
través de nuestra oración y de 
nuestra colaboración económica. 
(…) 
 

 "El sacerdote, testigo de la 
misericordia de Dios " Este es el 
lema escogido para el Día del Se-
minario. Por ser signo sacramental 
de Jesucristo, Cabeza y Pastor de 
la Iglesia, el sacerdote debe encar-
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 

“El Jueves santo es el día en el 
que el Señor encomendó a los Doce 
la tarea sacerdotal de celebrar, con 
el pan y el vino, el sacramento de su 
Cuerpo y de su Sangre hasta su re-
greso. En lugar del cordero pascual 
y de todos los sacrificios de la Anti-
gua Alianza está el don de su Cuer-
po y de su Sangre, el don de sí mis-
mo. Así, el nuevo culto se funda en el 
hecho de que, ante todo, Dios nos 
hace un don a nosotros, y nosotros, 
colmados por este don, llegamos a 
ser suyos: la creación vuelve al Crea-
dor. Del mismo modo también el sa-
cerdocio se ha transformado en algo 
nuevo: ya no es cuestión de descen-
dencia, sino que es encontrarse en el 
misterio de Jesucristo” (S.S. Benedicto 
XVI, homilía en la Misa Crismal, 
2006). 

   

En la Cena Pascual, Jesucristo el 
Señor instituyó a sus apóstoles como 
sacerdotes. Las primeras ordenacio-
nes de la Historia, que consiguieron 
perpetuar el Sacrificio Redentor que 
cada día actualizamos nosotros, los 
sacerdotes, en la Iglesia. La dedica-
ción por parte de nuestro amado 
Papa Benedicto XVI de este año co-
mo Año Sacerdotal hace necesario 
que ahondemos en uno de los aspec-
tos que, por mor de mentes bien im-
pregnadas por el deseo de hacer 
daño, bien por simple ignorancia, 
provoca ciertas “reivindicaciones” e 
incluso ataques dentro y fuera de la 
Iglesia. Éste es el tema de la cuestión 
de la reserva de la sagrada Orde-
nación a los varones en la Iglesia.  

   

Refirámonos en primer lugar al 
fundamento jurídico de la cuestión. El 
canon 1024 del Código de Derecho 
canónico, promulgado el 25 de ene-
ro de 1983 por Juan Pablo II, esta-

es cuestión de intención para cam-
biar normas, sino de imposibilidad 
absoluta para cualquier altera-
ción. 

  

Si ahondamos en el Evangelio, 
observamos que Jesús no llamó a 
ninguna mujer a formar parte del 
grupo de los Doce. En la Cena 
Pascual previa a su Pasión, ordenó 
sacerdotes a sus doce apóstoles 
como hemos dicho, atribuyéndoles 
la triple potestad de orden. No se 
trata de ninguna discriminación, 
sino de la divina voluntad. Muchos 
han pretendido justificar esta vo-
luntad por el contexto histórico de 
la época, donde las mujeres poco 
o nada tenían que ver en la vida 
social, cultural, política, etc. Pero 
este argumento se cae por su pro-
pio peso puesto que si bien es 
cierto que existía discriminación 
hacia las mujeres en la sociedad 
judía, más rotunda aún es la acti-
tud del Señor en cuanto a ellas: 
eligió nacer de una mujer joven, 
soltera, humilde, a la que hizo Co-
rredentora de la Humanidad y 
Madre de la Iglesia al pie de la 
Cruz; muchas mujeres se encontra-
ban en el grupo que le seguía 
(María, Susana, Juana…); con-
versó con una samaritana; permi-
tió que una hemorroísa se le acer-
case en casa de Simón el fariseo; 
una mujer, María Magdalena, fue 
la primera en verlo Resucitado de 
entre los muertos y la encargada 
de anunciar esta noticia a los que 
por el miedo estaban encerrados; 
y así más ejemplos del trato que 
Jesucristo otorgaba a las mujeres, 
apartándose de los parámetros 
que marcaban los usos sociales. 
“Cristo, llamando como apóstoles 
suyos sólo a hombres, lo hizo de 
un modo totalmente libre y sobe-
rano. Y lo hizo con la misma liber-
tad con que en todo su comporta-
miento puso en evidencia la digni-
dad y la vocación de la mujer, sin 
amoldarse al uso dominante y a la 
tradición avalada por la legisla-
ción de su tiempo.” (S.S. Juan Pa-
blo II, Carta Apostólica Mulieris 
dignitatem,15 de agosto de 1988). 

Sacerdotes, en la persona de Cristo (I) 

blece: “Sacram ordinationem valide 
recipit solus vir baptizatus” (“Sólo el 
varón bautizado recibe válidamente 
la sagrada ordenación”). Esta norma 
es de Derecho divino, esto es, esta-
blecida por el mismo Cristo Jesús. 
Difiere por tanto de las normas de 
Derecho eclesiástico, que la Iglesia 
se da para su gobierno, organiza-
ción y funcionamiento. La modifica-
ción de éstas últimas es factible, pero 
no la de aquéllas, las que el Señor 
dio en la fundación de su Iglesia so-
bre la roca del apóstol San Pedro. 
“Cualquier fundación del mundo, y 
aquí [en la Iglesia] tampoco ha de 
apreciarse originalidad alguna, se 
ciñe para cumplir con su cometido a 
la voluntad manifestada por el fun-
dador. Sin este sometimiento, la enti-
dad quedaría reducida a una mera 
asociación en donde por acuerdo de 
los integrantes puede cambiarse o 
alterarse el fin social. Ello, dando 
lugar a una realidad distin-
ta.” (Alberto Ribelot, El sexo como 
elemento jurídico diferenciador en la 
Iglesia Católica). La igualdad en la 
Iglesia es radical en cuanto al fin, la 
salvación de las almas. Por ello, ve-
mos cómo los puntos básicos de la 
fundación de la Iglesia son intoca-
bles, pues lo contrario conllevaría la 
desnaturalización de la Iglesia. No 
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TESTIMONIOS 

El pasado día 24 de 
febrero, a mediodía, recibí una 
llamada de teléfono de una 
amiga que me decía “ya lo han 
sedado; nuestra amiga está 
como las locas. En fin, que no es 
bueno querer tanto porque se 
sufre mucho”. 
 

Sin meterme en muchas 
profundidades porque mi hijo 
pequeño estaba con fiebre y 
me sentía agobiada, le dije: 
“Eso cómo va a ser, si el Amor 
es lo único que da la verdade-
ra felicidad a las personas; 
todos necesitamos querer y sen-
tirnos queridos para ser verda-
deramente felices”. 
 

Aquí terminó nuestra 
conversación. Por supuesto, las 

Gracias  

M R R M 

palabras de mi amiga salieron 
de sus labios, pero no del co-
razón porque lo tiene que no le 
cabe en el pecho. Pero esta 
conversación me hizo reflexio-
nar; inmediatamente me puse a 
rezar por él y su familia como 
ya venía haciendo desde que 
supe que estaba en el hospital. 
 

Al día siguiente, a las 
cuatro de la tarde, el Señor se 
lo llevó con él. 
 

No os he dicho que se 
trata de Emilio, un niño de 55 
años, síndrome down que hizo 
inmensamente felices a los su-
yos. 
 

Si a su madre le hubiese 
tocado vivir esta época, con 

esta nueva ley “progresista” 
que sustituye el 5º mandamien-
to de la ley de Dios por un su-
puesto “derecho de la mujer”, 
quizás Emilio no hubiera llega-
do a nacer. Pero gracias al 
Amor estuvo 55 años en la tie-
rra. 
 

A lo mejor hubiese esta-
do en una residencia a la que 
van los que están solos porque 
nadie los cuida. Pero no, gra-
cias al Amor, Emilio estuvo ro-
deado de una familia que le 
dio toda la felicidad y bienes-
tar que su indefensa vida nece-
sitaba. Esta familia debió pedir 
mucho porque mucho recibió y 
así nos ha dado una lección 
magistral de respeto a la dig-
nidad de la persona en cual-
quiera de las circunstancias en 
las que se encuentre. 
 

El Señor dijo “todo lo 
que hagáis con uno de estos 
más pequeños conmigo lo hac-
éis”. Pues bien, según estas pa-
labras de Jesús y gracias al 
Amor, esta familia ha estado 
haciéndole cosas buenas al Se-
ñor todos los días. 
 

Gracias al Amor vino el 
Señor a salvarnos para que 
tengamos una vida verdadera. 
Te doy gracias por ello y tam-
bién porque por ese Amor, los 
que le conocimos hemos tenido 
la suerte de poder tratar cara 
a cara con un ÁNGEL. 
 
 

al Amor
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La Virgen es impresionante. 
Es el quinto año que voy de 
peregrinación a Fátima con el 
movimiento de JRC y un año 
más la Virgen me ha regalado 
tantas cosas… 

Este año tenía muchas ganas 
de ver a la Virgen para des-
cansar de todo el curso, los 
estudios…, y dejarlo todo en 
sus manos. ¿Cuántas veces nos 
desanimamos y nos quedamos 
sin fuerzas para los problemas 
que se nos plantean en nuestra 
vida? Pues bien, después de 
varios años atrás he descubier-
to que si se lo presento todo al 
corazón de María, ella interce-
de por nosotros y nos ayuda 
como una Madre querida. 

 ”Mi corazón Inmaculado, 
será tu refugio”. 

LA VIRGEN TE ESPERA 

Todos los años hacemos una 
marcha antes de llegar a la 
capilla donde está la Virgen. 
En el camino, me di cuenta de 
que no sabía lo que le iba a 
pedir a María cuando llegara 
a la capilla, por lo que pensé 
que ya se me ocurriría cuando 
estuviera delante de ella. 

Es muy emocionante, llegar a 
Fátima, postrarse de rodillas 
ante la Virgen, después de un 
largo camino de cansancio, y 
MIRARLA. 

Solo cuando te encuentras con 
la mirada de María, puedes 
experimentar el Amor que te 
tiene, y lo mucho que ha espe-
rado que estuvieras allí delante 
de ella. 

¿Qué te pido este año María? 
Pero, para mi sorpresa, des-

cubrí que este año la Virgen no 
quería que le pidiera nada en 
especial, sino que era ella la 
que me pedía algo a mí. Me 
pedía una conversión sincera, 
para siempre. 

¿Cuántas veces seguimos al 
Señor a medias tintas? Pues no, 
María me pedía que me entre-
gara a su Sagrado Corazón de 
verdad, sin barreras…, solo así 
se puede descubrir de verdad 
el Amor del Señor y de su Ma-
dre, que nos aman sin reservas, 
hasta el límite. 

¿Cuántas veces hemos escucha-
do estas palabras? Pero cuando 
miras a María como ella te mira 
en Fátima, te llenas de fuerzas 
y de una paz tan grande, que 
experimentas esa gracia de 
sentirte su hijo, el más especial 
de todos. 

Las experiencias personales 
que he tenido con la Virgen, no 
se pueden explicar con pala-
bras, porque es un amor loco, 
que no se entiende si no se ex-
perimenta y se vive. 

Por eso os animo a que el año 
que viene seamos muchos más 
jóvenes los que vayamos a la 
peregrinación de Fátima y gus-
tar todo lo que la Virgen nos 
tiene preparado a todos y cada 
uno. Esa es otra de las locuras 
de su infinito amor, que me ama 
a MI personalmente.  

¿Cuál es mi respuesta ante 
este amor incondicional? Ante 
esto solo podemos decir: POR TI 
MI REINA, LA SANGRE DAR. 

5 

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

12 

Lorena Madroñal 
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EN LA IGLESIA  

11 

La Catequesis en la Parroquia de Mairena 

Antonio Romero Acosta 

ÁREA DE CATEQUESIS  
 DE PRIMERA COMUNIÓN: 
 Es la primera catequesis que 
nuestra Parroquia ofrece para la for-
mación de la Fe. Comprende dos cur-
sos y el objetivo es preparar a los 
niños para recibir el segundo Sacra-
mento de la iniciación Cristiana, La 
Eucaristía (el primero ya lo recibieron 
cuando se bautizó). También se les 
prepara para recibir por primera vez 
otro Sacramento, que aunque no tan 
popular no es menos importante en su 
camino hacia la salvación, la Peniten-
cia.  
 En nuestra Parroquia la cate-
quesis de primera comunión se comien-
za con 7 años o bien el año que se 
cursan 2º de primaria y reciben a 
Jesús en la Eucaristía el año que cum-
plen los 9 o cursan 3º de primaria.  
Comprende dos cursos. La organiza-
ción de los catequistas se hace por 
secciones, distribuidas tanto en la Igle-
sia Mayor como en la Capilla de Mar-
ía Inmaculada (la Barriada). Las cate-
quesis con estos niños es el domingo, 
comenzando con la Santa Misa y a 
continuación la catequesis propiamen-
te. La media de niños que cursan la 
catequesis de Primera Comunión es de 
300, pero este último curso el número 
ha aumentado a 385, por lo que da-
mos gracias a Dios. Ha sido tal el in-
cremento, que hemos tenido que divi-
dir a los niños de las secciones de la 
parroquia en dos Misas, por razones 
de espacio.  
 Los Catequistas de esta área 
son aproximadamente 34. 
 
ÁREA DE CATEQUESIS  

 DE PERSEVERANCIA: 
 Finalizada la Cate-

quesis de Primera Co-
munión, comienza 

una etapa muy 
importante en el 
niño como es la 
preadolescen-
cia. En nuestra 
Parroquia ofre-
cemos lo que se 

denomina, gracias 
a D. Enrique, Cate-

quesis de Perseve-
rancia, que abarca 4 

cursos. Su propio nombre 

lo indica: en esta etapa la Parroquia 
ofrece formación para perseverar en 
la  Fe, para seguir creciendo, a la 
vez que en cuerpo, en Espíritu. Es una 
etapa complicada, pues se conoce a 
esta catequesis como “no finalista”, 
es decir, su fin no es la recepción de 
ningún Sacramento. Es por ello, que 
la labor de estos catequistas es más 
encomiable. Los catequistas de per-
severancia se divide en cuatro cursos 
con un total de cerca de 300 niños.  
 Además de las sesiones sema-
nales, se ofrecen a los niños otras 
actividades que se programan du-
rante cada curso para que los niños-
jóvenes vayan tomando conciencia 
de su pertenencia a la Iglesia.  
 En la actualidad hay 32 cate-
quistas de Perseverancia. 
 
ÁREA DE CATEQUESIS  
 DE CONFIRMACIÓN: 
 Con esta Catequesis, los bauti-
zados prosiguen el camino de la ini-
ciación cristiana y culmina al recibir 
el Sacramento de la Confirmación,  el 
mismo don del Espíritu Santo que el 
Señor derramó sobre los Apóstoles el 
día de Pentecostés. Es un proceso de 
madurez en la Fe. Se compone de 
dos cursos y va dirigido a jóvenes de 
14 a 16 años.  Esta área está dividi-
da en 2 cursos. La media de jóvenes 
en catequesis de Confirmación está 
siendo de unos 160 jóvenes.  Además 
se programan otras actividades para 
dar a conocer a los jóvenes las distin-
tas pastorales de nuestra Parroquia 
y llevarlos a vivir incluso realmente la 
acción directa de las mismas: Caritas, 
Salud, Misión, por citar algún caso. 
  Los Catequistas de esta área 
son 16. 
 
 
 En los siguientes artículos, que 
serán redactados por los responsa-
bles de cada área, se podrán expo-
ner las particularidades y dificulta-
des que nos encontramos en nuestra 
labor diaria, así como las ideas para 
mejorar esta labor tan necesaria en 
nuestro mundo de hoy como es la de 
la Catequesis. 
 

 

 Iniciamos con éste una serie de 
artículos en los que vamos a describir 
la estructura y funcionamiento de la 
Catequesis en nuestra Parroquia. 
 
 Como introducción a lo parti-
cular en nuestra Parroquia, quiero 
exponer en pocas palabras la defini-
ción y acción de la Catequesis en la 
Iglesia Católica. ¿Qué es la Cateque-
sis? El mejor sinónimo que podemos 
encontrar es el de Evangelización. 
Pero debo precisar más: la Evangeli-
zación es la labor que realiza la 
Iglesia para sembrar el evangelio de 
Jesucristo en todos los hombres. Es, en 
definitiva,  la comunicación del Evan-
gelio. Esta comunicación se desarrolla 
en tres tareas: Enseñar a los hombres 
el mensaje de Cristo, santificar a los 
hombres distribuyéndoles la Gracia y 
guiar a los hombres hacia Dios. Por 
tanto, la Catequesis es la profundiza-
ción del mensaje evangélico de Jesu-
cristo para Educar en la Fe. 
 
 La Catequesis es la acción 
encaminada a hacer crecer la semilla 
que Jesús siembra, en niños, preado-
lescentes, jóvenes cumpliendo con la 
misión evangelizadora de la Iglesia: 
“Id por todo el mundo y anunciad el 
Evangelio a toda la creación. (Mc 16, 
15)”. 
  
 La pastoral Catequética de 
jóvenes y niños en nuestra Parroquia 
está organizada en tres Áreas. Esta 
organización se debe al trabajo mu-
chos años de nuestro querido D. Enri-
que y que seguimos manteniendo 
pues su funcionamiento es óptimo. 
 
   

SOMOS TESTIGOS 
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Llamarada envía dos nuevos 
contenedores a Malawi 

10 

Más de 150 niños reciben el Sacramento de la Penitencia 
 Durante el presente mes de marzo, más de 150 niños de la Catequesis de 1ª Comunión han reci-
bido por primera vez el Sacramento de la Penitencia, tanto en la sección de la Iglesia Mayor como en 
la de la Capilla Mª Inmaculada.Estos niños serán los mismos que el próximo mesde mayo participarán 
también por primera vez en el Sacramento de la Eucaristía. 
 
 Toda la comunidad Parroquial se felicita por este hecho e invitamos a todos los fieles a enco-
mendar en sus oraciones a estos niños y a sus familias que están celebrando la presencia de Cristo en 
sus vidas 

9 

La PARROQUIA 
eres  

Más información y Boletines de Suscripción en la  
Oficina Parroquial y en www.parroquiamairenadelalcor.org 

TÚ
CAMPAÑA DE  

SUSCRIPCIÓN PARROQUIAL 

 Llamarada de Fuego ha 
enviado a finales de enero dos 
nuevos contenedores de gran 
capacidad a Malawi. 
 
 En el primero de ellos, la 
mayor parte de la carga con-
sistía en materiales de riego, 
para una escuela de agricultu-
ra en el hospital de Mlale, pa-
ra el que también se incluyeron 
algunas herramientas y deter-
gente. 
 
 En la financiación de es-
tos materiales han participado 
tanto la Diputación de Málaga 
como el ayuntamiento de la 
capital malagueña. El pago del 
envío ha sido por parte de la 
Asociación Andalucía por un 
Mundo Nuevo, con quien Llama-
rada de Fuego trabaja desde 
hace tiempo en todos los pro-

yectos de Malawi. La carga de 
este primer contenedor ascen-
dió a 12.680 kg. 
 
 El segundo iba destinado 
a los hospitales rurales de Ka-
piri, Mtengo Wa Nthenga, Mla-
le, Mtendere, Ludzi, el orfanato 
de Chezy y dos centros más, en 
Chipaso y Área 49. 
 
El cargamento, un total de 
20.180 kg., contenía detergen-
te, material hospitalario, mate-
rial escolar, mobiliario para 
una guardería, ropa, calzado, 
alimentación varia. 
 
Todo el detergente enviado fue 
donación de Persán. Desde 
aquí nuestro agradecimiento a 
cuantos han hecho posible estos 
dos grandes envíos.  

EVANGELIOS DEL MES 

10 

“Tampoco Yo te condeno” 

“¡Ha resucitado!” 

“¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor!” 

 

“Paz a vosotros”  “Dichosos los que crean sin haber visto” 

“También vosotros debéis lavaros los pies unos a otros” 
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VIVIR LA PARROQUIA 

La Parroquia se une al 
Día del Seminario 

9 

Con motivo del Día del Seminario, nuestra 
Parroquia se ha unido a esta celebración con 

varias actividades  
 

Hace unos días recibimos la visita de dos 
seminaristas que han estado presentes en varias 

Eucaristías para ofrecer su testimonio 
vocacional.  

 
Previamente, los seminaristas mantuvieron en el 
Hogar Parroquial un encuentro con los jóvenes 

de la Catequesis de Confirmación. 
Para estos jóvenes, se organizó también una 

visita al Seminario de Sevilla y participar así en 
la jornada de puertas abiertas de este centro.  

 Desde la web de la Parroquia, 
www.parroquiamairenadelalcor.org, se han 
retomado las transmisiones en directo de 
eventos significativos de la vida parroquial 
 
 De este modo, ya se ha retransmitido 
la llegada del Santísimo Cristo de la 
Cárcel al Templo Parroquial el pasado 11 
de marzo, así como la Función Principal del 
día 17 de marzo. 
 
 Las próximas retransmisiones 
previstas serán el Pregón de la Semana 
Santa (21 de marzo a las 12:30 h.), la 
Misa del Domingo de Ramos (28 de marzo 
a las 9:30 h.), el Triduo Pascual (Jueves 
Santo y Viernes Santo a las 17:00 h. y 
Vigilia Pascual a las 24:00 h.)  y la Misa 
Solemne de la Resurrección con Procesión 
Claustral, (4 de abril a las 20:30 h.) 

Retrasmisiones en directo 
desde la página web

de la Parroquia 

 Nuestra Parroquia ha celebrado el centenario 
de la Unión Eucarística Reparadora (UNER), 
movimiento eclesial que está representado en 
nuestra comunidad parroquial con un grupo de 
miembros. El acto se inició con la Santa Misa tras la 
cual hubo cena compartida en el Hogar Parroquial. 
La UNER es una asociación de espiritualidad y 
apostolado eucarísticos, abierta a todos los 
cristianos, que quiere vivir y proclamar la Eucaristía.

Centenario de la UNER Domingo de la Divina Misericordia 
 La Parroquia celebrará el Domingo de la Divina 
Misericordia (11 de abril) de 15:00 h. a 16:00 h. en la 
Iglesia Mayor con el rezo de la Coronilla de la Divina 
Misericordia y la lectura de extractos del diario de la 
santa polaca Sor Faustina Kowalska, principal apóstol de 
esta devoción.  
 
 Se invita a todos a participar en esta celebraqción, 
durante la que también habrá sacerdotes confesando.
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El Colegio “Manuel Romero 
Arregui” ha celebrado una 
Misa de inicio de curso es-
colar en la que han partici-
pado los propios alumnos, 
padres y profesores para 
ofrecer el nuevo año y pe-
dir a Dios por toda la comu-
nidad educativa. 

9 

 El pasado 13 de marzo se realizó el acto simbólico de la 
colocación de la primera piedra de la casa hermandad de Ntro. 
Padre Jesús Cautivo. 
 
 El solar que le ha sido cedido a dicha hermandad, de unos 
100 metros cuadrados, se encuentra anexo al terreno cedido a la 
Iglesia en la calle Aparejador Juan Ortega en el barrio de la 
Huerta Retiro, donde se centrará la obra evangelizadora de la 
hermandad. Al acto asistieron nuestro Párroco D. Ramón, el Vicario 
Parroquial D. Carlos y dos Sacerdotes que han acompañado a la 
Hermandad desde que se iniciaron como Agrupación Parroquial:  
D. Enrique y D. Juan Manuel. Acompañaron también a los miem-
bros de la Hermandad, el Presidente del Consejo de Hermanda-
des y el Alcalde de Mairena.

Primera piedra de la casa-
hermandad del Cautivo 

 La Hermandad del Santísimo 
Cristo de la Cárcel ha recaudado 
3.030 euros que ha destinado a ayu-
dar al pueblo de Haití en el desastre 
del terremoto acontecido el pasado 
mes de Enero. 

 
 Esta canti-
dad corresponde 
a la taquilla del 
teatro que el pa-
sado día 20 de 
Febrero repre-
sentaron los inter-
nos del centro 
siquiátrico peni-
tenciario en el 
teatro de la Villa 
del Conocimiento 
y las Artes y a la 

colaboración que han obtenido del 
Ayuntamiento.  

La Hermandad
del Cristo

recauda 3.000 
euros para Haití 
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…  ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Se-
ñor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, 
también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros… 

Lucas 19, 28-40 

… Se pusieron a alabar a Dios a gritos por todos los milagros que habían visto, diciendo: 
“¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en lo alto”. 
Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: “Maestro, reprende a tus discípulos. Él replicó: 
“Os digo, que si éstos callan, gritarán las piedras”.  

Lucas 19, 28-40 

EVANGELIOS DEL MES 
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Domingo 21 de marzo:  “Tampoco Yo te condeno” 

Domingo 4 de abril: “¡Ha resucitado!” 
 … “¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado. Acor-
daos de lo que os dijo estando todavía en Galilea: El Hijo del hombre tiene que ser entre-
gado en manos de pecadores, ser crucificado y al tercer día resucitar”… 

        Lucas 24, 1-12 

… “El que esté sin pecado que tire la primera piedra”… “Mujer, ¿dónde están tus acusado-
res?; ¿ninguno te ha condenado?”. Ella contestó: “Ninguno, Señor”. Jesús dijo: “Tampoco Yo 
te condeno. Anda y en adelante no peques más”.     

Juan 8, 1-11 

Domingo 28 de marzo:  “¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor!” 

 

 “Jesús, fijando en él su mirada, le amó”. En la mirada del Se-
ñor está el corazón de este especialísimo encuentro y de toda la 
experiencia cristiana. De hecho el cristianismo no es en primer lugar 
una moral, sino experiencia de Jesucristo, que nos ama personal-
mente, jóvenes o viejos, pobres o ricos; nos ama también cuando le 
damos la espalda. 

¡Si verdaderamente hemos encontrado a Jesús no podemos 
menos que dar testimonio de él a todos aquellos que aún no han 
cruzado la mirada con él! 

Palabras del Papa para la XXV JMJ 

 … Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: “Paz a vosotros”. Y diciendo esto, 
les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío Yo”. … 
“Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas in-
crédulo, sino creyente”.… “Dichosos los que crean sin haber visto”.… 

              Juan 20, 19-31 

Domingo 11 de abril: “Paz a vosotros”  “Dichosos los que crean sin haber visto” 

Jueves 1 de abril:  “También vosotros debéis lavaros los pies unos a otros” 
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EN LA IGLESIA  
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 El Benedicto XVI regresará 
a España, concretamente a Bar-
celona y Santiago, coincidiendo 
con el año Xacobeo. 

 El Papa  visitará Barcelona 
el domingo 7 de noviembre con 
el objetivo de consagrar el tem-
plo de la Sagrada Familia, cuya 
cobertura de la nave finaliza 
este año. Benedicto XVI habrá 

El Papa visitará España en noviembre
visitado el día anterior Santiago 
de Compostela.  

 Esta supondrá su segunda 
vista a España, después de la 
que realizó en 2006 a Valencia 
con motivo del Encuentro Mun-
dial de las Familias, y que se 
unirá a la que hará en 2011 a 
Madrid con motivo de la Jorna-
da Mundial de la Juventud. 

Crece el número de católicos en el mundo 
 Aumentan los católicos en 
el mundo y también los sacerdo-
tes y seminaristas, especialmente 
en Asia y África: son los datos 
que emergen del Anuario Ponti-
ficio 2010, presentado al Papa 
y redactado por la Oficina Cen-

tral de Estadística de la Iglesia. 

 El Papa mostró un gran 
interés en los datos ilustrados 
que muestran un aumento gene-
ral de los católicos en el mundo: 
en el período 2007-2008 se 

destaca que los fieles bautiza-
dos en el mundo han pasado de 
1.147 millones a los 1.166 millo-
nes con un incremento absoluto 
de 19 millones de fieles respecto 
al año anterior. 

La Conferencia Episcopal Española ha puesto en marcha una 
campaña de comunicación en favor del derecho a la vida 
de los que van a nacer, con motivo de la Jornada por la  

Vida que se celebrará el próximo 25 de marzo.  
La campaña, que  lleva por lema: “¡Es mi vida!... Está en tus 
manos”, tiene como objetivos principales “seguir dando voz 

a los que van a nacer para defender su derecho a la vida y 
ofrecer apoyo real a las mujeres gestantes  

que se encuentran en dificultades”. 

Nueva campaña de la Iglesia
a favor de la vida 

Próxima beatificación
del Padre Hoyos 

 El próximo 18 de abril tendrá lugar en Valladolid la celebración de la Eu-
caristía en la que se proclamará al Padre Bernardo Fco. de Hoyos SJ como nue-
vo beato de la Iglesia católica. El Padre Bernardo de Hoyos nació en 1711 en 
Valladolid y a pesar de morir joven, con 24 años, su vida de fe y amor con Cris-
to alcanza cotas poco comunes, con un perfil de vida mística semejante al de 
otros grandes santos. Está considerado además como el principal apóstol de la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús en España. 

SOMOS TESTIGOS 
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NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

ca clamando: "misericordia" y se 
produce un total despojo de sus po-
cos haberes, hasta de sus vestidos. 

El pueblo se divide: unos dicen que 
era loco y otros que no era sino san-
to y que aquella obra era de Dios . 
Aquello era ni más ni menos que la 
cita con Dios.  

No es un asunto fácil. Comienza en 
aquel momento una nueva aventura 
totalmente inédita en la vida de 
Juan. Después de la experiencia 
espectacular de su conversión, tiene 
que entrar en contacto con los po-
bres más marginados de siempre: los 
enfermos mentales. "Dos hombres 
honrados compadecidos tomaron de 
la mano a Juan y lo lleva-
ron."¿Dónde? Al manicomio. Un ala 
del Hospital Real de Granada esta-
ba ocupado por los locos. Allí, siente 
en sus propias carnes el duro trata-
miento que se da a estos enfermos y 
se rebela al ver sufrir a sus herma-
nos. De esta experiencia, surge la 
conversión a los hombres, que desde 
en tonce s  se rán  para  Juan 
"hermanos". "Jesucristo me traiga a 
tiempo y me dé gracia para que yo 
tenga un hospital, donde pueda re-
coger los pobres desamparados y 
faltos de juicio, y servirles como yo 
deseo". El corazón herido, cogido 
por el amor desbordante de Dios, no 

le dejará en paz hasta el último 
momento en que muere de rodi-
llas. En el año 1539, de acuerdo 
con San Juan de Ávila, es hués-
ped en Guadalupe, donde se 
prepara en las artes médicas. En 
1540, inicia su primera obra, un 
pequeño hospital en la calle de 
Lucena. "Tanta gente acudía por 
la fama de Juan y por su mucha 
caridad, que los amigos le com-
praron una casa para hospital 
en la cuesta Gomérez". 
La fama de Juan es grande en 
Granada. Acoge a todos los 
pobres inválidos que encuentra, 
a los niños huérfanos y abando-
nados; visita y rehabilita a mu-
chas mujeres prostitutas, y todo 
sin renta fija, salvo la limosna en 
la cual es verdadero maestro. 
"¿Quién se hace bien a sí mismo 
dando a los pobres de Cristo?", 

era su reclamo. El corazón encendi-
do de Juan, contrasta con el fuego 
del Hospital Real en llamas el día 3 
de julio de 1549. Allí, acude como 
toda la ciudad, pero no para la-
mentarse, sino para remangarse, 
entrar y sacar los enfermos, salien-
do sano y salvo. Desde ese momen-
to, Juan adquiere la categoría de 
santo y su fama llega a todos los 
que pudieran tener alguna duda de 
su pasado en la zona de los enfer-
mos mentales. En el mes de enero 
de 1550, tratando de salvar a un 
joven que se estaba ahogando en el 
río Genil, enfermó gravemente.  

En el lecho de muerte a Juan le 
queda la herencia que entrega al 
arzobispo y a su sucesor Antón 
Martín: Libro de las deudas y los 
enfermos asistidos. Así se continúa la 
obra de Juan de Dios hasta nuestros 
días. 

Juan muere el día 8 de marzo de 
1550. Su entierro es una auténtica 
manifestación de duelo y simpatía 
hacia su persona y su obra. La Igle-
sia recibe a Juan y su herencia como 
valioso tesoro. Es beatificado el día 
21 de septiembre de 1630 y cano-
nizado el día 15 de julio de 1691. 
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SAN JUAN DE DIOS 
(8 DE MARZO) 

Juan Ciudad Duarte, un hombre 
nacido en el año 1495 en el pue-
blo portugués de Montemor o No-
vo, obispado de Évora, Portugal, 
murió en Granada, España, en el 
año 1550, a la edad de 55 años, 
siendo considerado uno de los te-
soros de la ciudad. Para todos era 
conocido como "el santo". El apelli-
do de Dios le vino impuesto por un 
Obispo conocedor de su obra a 
favor de los pobres y enfermos. 
No cabe mayor honor que apelli-
darse de Dios y nada refleja me-
jor el modo de hacer de este hom-
bre.  

A la edad de ocho años, apare-
ce en el pueblo toledano de Oro-
pesa. La tradición habla de que 
vino con un clérigo, que pasó por 
su casa. 

"Siendo mancebo de veintidós 
años le dio voluntad de irse a la 
guerra". La experiencia no puede ser 
más desastrosa, porque estuvo a pun-
to de ser ahorcado. Regresa de nuevo 
a Oropesa, hasta que es solicitado 
para defender Viena en un momento 
de amenaza por parte de los turcos. 

Después de estas experiencias gue-
rreras, vuelve al oficio de pastor y 
leñador para ganarse el sustento; 
albañil en la construcción de las mura-
llas de Ceuta y, finalmente, inicia en 
Gibraltar el oficio de librero, que 
ejerce en Granada de forma estable 
en un puesto de la calle Elvira hasta 
su conversión. 

En Granada, comienza la verdade-
ra historia de Juan de Dios, cuando 
más asentado parecía encontrase y 
cuando, al parecer, había terminado 
su "andadura" española y europea. 
Juan había caminado tanto en busca 
de una cita, que por fin acontece el 
día 20 de enero del año 1539, fiesta 
de San Sebastián, en el Campo de los 
Mártires, a la vera de la Alhambra. 
Ese día, un predicador de fama, San 
Juan de Ávila, es el encargado del 
sermón. No sabemos qué munición usó 
el "maestro “Ávila", el caso es que el 
corazón de Juan de Dios quedó toca-
do. Sus palabras "se le fijaron en las 
entrañas" y "fueron a él eficaces", 
dice su biógrafo Castro. Juan parece 
haberse vuelto loco y grita, se revuel-
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La contemplación de Cristo cruci-
ficado, es una escuela en la que 
hemos de aprender a llevar la cruz 
para cooperar a la Redención del 
mundo. 

El Corazón de Cristo abierto en 
la cruz nos dice: aprende de Mí a 
ofrecer tu vida como Yo y conmigo 
por la Redención del mundo. 

Contemplando la pasión del Se-
ñor aprendemos la actitud con que 
debemos vivir nuestra propia pa-
sión con Él. El Señor no ha muerto 
para quitarnos la cruz, sino para 
enseñarnos a llevar la cruz y 
darnos la posibilidad de llevarla 
por la fuerza de su gracia. 

Jesús llega al Calvario, y allí 
“le dieron a beber vino mezcla-
do con mirra”. “Jesús gustó aquel 
vino, pero no lo bebió”. Esa be-
bida mitigaba el dolor; pero 
para mitigarlo, adormecía el 
amor. Le quita el sentido, porque 
no sufre, pero tampoco ama. Y el 
Señor quería llevar la cruz con 
amor; no simplemente sufrirla, 
sino ofrecer la muerte. Y el ofre-
cimiento lo quiere hacer en la 
plenitud de su amor. 

En la pasión de Cristo hay una 
generación divina de vida nueva 
y el Señor la da a luz en la cruz 
con amor pleno. Quería que el 
amor fuese el que hiciese suave 
el yugo del dolor. Nos enseña que 
la más radical mitigación del dolor 
en nosotros tiene que venir de la 
plenitud del amor. Así se convierte 
el trabajo en descanso, el sufrimien-
to en alivio. No descanso después 
del trabajo o alivio después del 
sufrimiento, sino en el trabajo y en 
el sufrimiento. 

Luego, le arrancan los vestidos y 
le clavan en la cruz entre dos crimi-
nales, que han sido escogidos deli-
beradamente por los enemigos de 
Jesús, para que Él aparezca como 
uno de los criminales. No podían 
ellos imaginar que, al hacerlo así, 
estaban manifestando ante todo el 
mundo el misterio de la Redención. 
Isaías había previsto que “sería 
contado entre malhechores”, pero 

no como cosa accidental, sino como 
que Él es malhechor, es decir, que 
tiene sobre sí muchos crímenes: “Él 
tomo sobre sí nuestros crímenes y ha 
sido contado entre os malhechores”. 
Se ha hecho uno de nosotros, se ha 
hecho pecado. No se trata, pues, 
de un simple perdón, sino del resca-
te de todos nosotros: “Va a dar su 
vida en rescate por todos”. Jesús, 
entre malhechores, cargado con el 
peso de nuestra condena. Hasta ahí 
le ha llevado a Jesús su humillación, 
su amor a nosotros. 

Jesús siente profundamente esa 
humillación. Aquí es donde debemos 
aprender: “Aprended de Mí, que 
soy manso y humilde de Corazón”. 
No sólo bebe el cáliz, sino que 

abraza a aquellos hombres en su 
Corazón. Y ofrece por ellos la humi-
llación suprema, haciendo de ellos 
su prójimo predilecto. Ellos se obsti-
nan en el pecado, y Él se obstina en 
la oración. Y arrancará del Padre 
una misericordia suprema. Esa es la 
actitud de Jesús para con sus com-
pañeros de dolor. ¿Cuál es mi acti-
tud con mis compañeros de peregri-
nación sobre la tierra? 

En el Calvario, el pueblo blasfe-
ma contra Jesús, y los dos ladrones 
también blasfemaban. “Si Tú eres el 
Salvador, sálvate a Ti, y sálvanos a 
nosotros”. Es lo que solemos pedir 
nosotros a Dios: que aleje de noso-
tros la enfermedad, el dolor, la 
muerte. Lo que buscamos es que nos 
salve la vida temporal a la que 

estamos agarrados. 
Al principio, los dos ladrones se 

rebelan contra Jesús, le injurian, y 
así la humanidad, en un primer mo-
mento se rebela ante la cruz del 
Señor. Y viene la invitación del Se-
ñor a mirarle a Él: “Aprended de 
Mí, que soy manso y humilde de 
Corazón”. Y la mansedumbre y la 
humildad arrancan la conversión 
del ladrón, nuestra conversión. Ante 
esas injurias y blasfemias, la postu-
ra de Cristo es la oración en silen-
cio. Ahí está, ofreciéndose humilde, 
desnudo, sin nada más que su amor. 

En ese silencio, el buen ladrón lo 
contempla. Y comienza a sentirse 
reblandecido por la gracia. ¿Cómo 
se puede dejar de levantar el pen-

samiento a Dios, cuando se tiene 
ante los ojos a Cristo crucificado? 
Y entonces, escucha una palabra 
del Señor: “Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen”. 
El Salvador era Salvador de la 
otra vida, del perdón de Dios. 
Contempla a Cristo, y ve los bra-
zos abiertos de la misericordia 
de Dios. Jesús ha tomado sobre 
Sí el castigo de la humanidad, y 
hace bajar sobre todos la luz de 
la misericordia. Y debió pensar: 
“Si se pueden perdonar hasta los 
pecados de los verdugos, ¿por 
qué no se podrán también per-
donar mis pecados?” Da un vuel-
co su corazón, reconoce su peca-
do: “Padecemos lo que hemos 
merecido, pero éste, ¿qué mal ha 
hecho?” “Jesús, acuérdate de mí 
cuando llegues a tu Reino”. Ya no 

blasfema, ya ha entendido el senti-
do de la cruz. Ahora su cruz es re-
dentora con Cristo. 

¿Dónde lo ha aprendido? Cristo 
lo ha mirado, y en esa mirada, lo 
ha entendido todo. Contemplando 
la cruz de Cristo, Él nos mira, y 
mirándonos nos transforma, nos uni-
mos a Él. 

Cuando Él le dice: “Hoy mismo 
estarás conmigo en el Paraíso”, 
quiere decir: tú mismo estarás con-
migo en mi acción redentora, en mi 
Corazón, y estando en mi Corazón 
se te abre el horizonte de la salva-
ción y de la paz. 

Que nuestro camino sea también 
aceptar con humildad nuestra cruz 
para asociarla a la cruz de Cristo. 

MIRAR AL 
TRASPASADO

TESTIMONIOS 

Gracias  
al Amor



En la Semana Santa vivimos con Jesús su Pasión, su Muerte y...¡SU 
RESURRECCIÓN! 
Jesús sufre la Pasión y la Muerte por amor a ti, porque te quiere. 
Jesús entrega su vida a cambio de la tuya, para que vayas al Cielo. 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

SEMANA SANTA 

Debajo tienes algunas escenas de la Pasión que sufrió Jesucristo por la sal-
vación del mundo, de cada hombre. Indica qué está pasando en cada una de 
ellas. 

¡Vive con Jesucristo cada momento de su 
Pasión! Pregúntale porqué pasa todo ese su-
frimiento. ¡Y vive con Cristo su RESURREC-
CIÓN! ¡Alégrate por la alegría y el gozo de 
Cristo resucitado! ¡Alégrate porque ha ven-
cido el pecado y la muerte! 
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Misión y Unidad agradece la colaboración  
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación 

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

2 Para  publicitarse en Misión y Unidad pueden dirigirse a la oficina parroquial: 955942029 
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Parroquia de Santa María de la Asunción. Mairena del Alcor. 

Vigilia Pascual:  
a las 24 h. 

Santa 
ascualP

Vigilia  



Oficios del  
Viernes Santo:   

a las 17 h. 

 La liturgia del Viernes Santo tiene todos 
los tonos de tristeza y luto que se pueden te-
ner este día cuando Jesucristo «por nosotros 
los hombres y por nuestra salvación... fue cru-
cificado, muerto y sepultado.» El Viernes San-
to tiene cinco aspectos particulares: el canto 
de las lecturas del Antiguo Testamento (que 
nos recuerda de la Pascua y la liberación 
judía de la esclavitud de los egipcios); la lec-
tura de la Pasión según san Juan; la exposi-
ción y adoración de la cruz (“¡Mirad el árbol 
de la Cruz, donde estuvo clavada la Salva-
ción del mundo!”), las solemnes oraciones 
(donde se reza por nuestra santa madre la 
Iglesia, por el clero y los fieles, por los jefes de 
estado, por la conversión de los judíos, etc.) y 
la recepción de nuestro divino Redentor en 
la sagrada comunión. 
 
 Después de la sagrada comunión, los 
cirios del altar se apagan, los pocos objetos 
que se usaron en la liturgia también se retiran del altar y la iglesia queda fría y vacía. Cuando salimos de 
la iglesia el Viernes Santo, habiendo sido quitado de su lugar el Santísimo y habiendo que-
dado el altar sin adorno alguno, realmente nos sentimos vacíos, los mismos 
sentimientos que experimentaron las mujeres santas y los apóstoles 
cuando Jesucristo fue crucificado y después sepultado en 
aquel Viernes Santo. 

anto S 
ueves  J 

Oficios  
de l Jueves Santo  
a las 17 h. 

amos R 
omingo de    D 

Bendición de palmas y  
procesión: 9:30 h desde la Ermita  
de San Sebastián  

 
 

 
El Jueves Santo, nuestro divino Salvador instituyó el sacra-

mento de su amor, la Santa Eucaristía. En esta misa se ce-
lebra la misa de la Última Cena. Durante la santa misa, al 
entonar el Gloria se tocan las campanas para honrar el 
santo sacrificio de la misa, la Santa Eucaristía y el santo 
sacerdocio. Al concluir el Gloria, se dejarán de tocar las 

campanas hasta el Gloria de Pascua. Este detalle sombrío 
nos recuerda que nuestro amado Jesús fue entregado «a 

manos de pecadores» después de la Última Cena, tal como lo 
había predicho. 

 
 El lavatorio de los pies es algo único en la liturgia del Jueves Santo. En conmemoración de la 
gran humildad y caridad de nuestro Señor para con sus apóstoles, el sacerdote, después de la 
homilía, habiéndose quitado la casulla  lava los pies a miembros de la comunidad. Mientras 
recordamos que nuestro Señor lavó los pies de los apóstoles, nos damos cuenta de que la cari-
dad es la señal por la cual todos los hombres han de reconocer a sus discípulos. 
 
 Al terminar la Santa Misa, nuestro Rey Eucarístico es llevado en procesión solemne al Monu-
mento, donde será adorado durante el resto de la noche. El altar mayor es despojado de todo 
adorno para recordar que nuestro Señor también será despojado de sus vestiduras, mofado y 

escupido por los crueles soldados. Es muy importante que los padres expliquen a sus 
hijos estos actos litúrgicos, para que ellos alberguen en sus mentes estas san-

tas impresiones. 
 

 Domingo de Ramos: la liturgia nos lleva en espíritu a Jerusalén, donde Jesucristo entra triunfante a la ciudad santa mientras las gentes 
entusiasmadas dejan palmas en su camino y exclaman con júbilo: «Hosana al Hijo de David, bendito el que viene en el nombre del Señor.» 
Este título, «Hijo de David,» se usaba solo en alusión al Mesías, por lo que en este día toda Jerusalén reconoce a nuestro Señor como el Pro-
metido.  

 
Reflexionemos este Domingo de Ramos en cómo nosotros nos parecemos a los antiguos israelitas. Pues también nosotros 

hemos exclamado muchas veces «Hosana al Hijo de David» cuando estamos en misa, y luego gritamos: 
«¡quítate de nuestra vista, crucifícale!», al cometer un pecado. Uno de los principales frutos espirituales 

que debemos sacar de la Cuaresma, y especialmente de Semana Santa, es el gran horror y odio 
al pecado. 

Hemos llegado ya a la última semana de la sagrada temporada de Cuaresma: Semana Santa, 
llamada así porque conmemora los hechos más sagrados en la historia de toda la 
humanidad: la Pasión, Muerte, y Resurrección de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.  
 
Y ahora más que nunca se nos manifiesta en la sagrada liturgia el principio lex orandi, lex 
credendi (la ley de la oración es la ley de la creencia).  
 
Para sacar el mayor provecho espiritual de este tiempo sagrado, debemos meditar 
brevemente sobre algunas de las principales ceremonias litúrgicas en que el Cuerpo Místico 
de Cristo, la Iglesia católica, rinde el supremo culto de adoración a su divino Salvador. 

SEMANA SANTA EN MAIRENA DEL ALCOR 
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Parroquia de Santa María de la Asunción. Mairena del Alcor. 
Vigilia Pascual:  

a las 24 h. 
D. Ramón Valdivia 
Párroco 

La liturgia de Semana Santa culmina con 
las ceremonias de la vigilia pascual y la misa 
de medianoche. Pues, de una manera mara-
villosa estas ceremonias significan la inestima-
ble obra de Jesucristo en la Redención de la 
humanidad y el tremendo privilegio nuestro 
de ser hijos de Dios por medio del bautismo. 
Las ceremonias comienzan afuera de la igle-
sia con la bendición del fuego nuevo y del 
cirio pascual, que significan dos cosas: prime-
ro, la presencia de Dios en el pilar del fuego 
que guió al pueblo elegido por el desierto; en 
segundo lugar, a Cristo, la luz del mundo, cu-
ya vida y enseñanzas disipan las tinieblas espi-
rituales en que se encuentra la humanidad. El 
sacerdote lleva el cirio pascual en procesión 
a la iglesia y tres veces dice lumen Christi, la 
luz de Cristo. Esto simboliza cómo Cristo, la Luz 
del mundo, primero iluminó a sus apóstoles y 
discípulos, y, por medio de ellos, al mundo en-
tero Enseguida canta el Exultet, uno de los 
cantos más hermosos de la Liturgia. 

 Siguen las lecturas donde se narra la 
creación del mundo y del hombre, el cruce 
del Mar Rojo por los israelitas y su viaje a la Tie-
rra Prometida. Una vez terminadas las lectu-
ras, se entonan las letanías de los santos, don-
de invocamos la intercesión de todos los co-
ros angélicos y de la corte celestial. Termina-
da la bendición del agua bautismal, sigue la 
renovación de las promesas bautismales. 
Habiendo renunciado a Satanás, sus pompas 
y obras, profesamos nuestra firme creencia en 
Dios, Padre Todopoderoso, Creador del Cielo 
y de la Tierra; y en Jesucristo, el Hijo de Dios, 
que se Encarnó, padeció y murió por nosotros; 
y en el Espíritu Santo y en la santa Iglesia cató-
lica. Después de hacer esta renovación, el 
sacerdote nos rocía con el agua bendita de 
Pascua para recordarnos de nuestro bautis-
mo, por el cual nos hicimos hijos de Dios y 
herederos del cielo. Seguidamente participa-
remos de la Entrega eucarística, memorial 
perpetuo del Amor de Dios a los hombres. 

Santa 
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